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El Camino del Samurái: El Nacimiento de un Guerrero
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En el corazón del Japón feudal, donde el honor y la valentía son las piedras angulares de la existencia, un joven aprendiz se embarca en una travesía que definirá su destino.

Kenjiro Takeda, hijo del legendario Shogun, Hiroshi Nakamura, está destinado a seguir los pasos de su padre y convertirse en un samurái formidable. Pero el camino hacia la grandeza está plagado de desafíos y pruebas que pondrán a prueba su determinación, su sabiduría y su honor.

En el día de su cumpleaños, Kenjiro recibe su primera katana, un símbolo de su nuevo estatus como aprendiz de samurái. Con esta espada no solo hereda un arma, sino también un legado y una responsabilidad inmensa. Bajo la tutela de su sabio y experimentado padre, Kenjiro aprenderá que la verdadera fuerza de un samurái no reside en su espada, sino en su espíritu y en su capacidad para superar los miedos y las adversidades.

A medida que Kenjiro avanza en su entrenamiento, descubrirá que la vida de un samurái está llena de lecciones profundas sobre el valor del trabajo en equipo, la importancia del honor y la perseverancia frente a los obstáculos. Cada batalla, cada enfrentamiento y cada momento de duda serán una prueba de su carácter y su voluntad de seguir adelante.

"El Camino del Samurái: El Nacimiento de un Guerrero" es una novela histórica que te transportará al fascinante mundo del Japón feudal. Una historia que no solo te envolverá con sus descripciones vívidas y su trama intrigante, sino que también te dejará lecciones de vida que resonarán en tu propio viaje personal.

Sumérgete en esta historia que ha capturado los corazones de miles de lectores y deja que "El Camino del Samurái: El Nacimiento de un Guerrero" te inspire a enfrentar tus propios desafíos con honor y valentía; y descubre el verdadero significado de ser un samurái.

Primera Edición, “Serie el Camino del Guerrero” Volumen 1 de 3.
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A todos los buscadores de sabiduría y verdad,

Este libro está dedicado a aquellos que, como Kenjiro Takeda, se embarcan en el viaje de autodescubrimiento y superación personal.

A los valientes que enfrentan sus miedos y dudas, y que, con perseverancia y honor, buscan convertirse en la mejor versión de sí mismos.

A los que entienden la importancia del trabajo en equipo y la lealtad, sabiendo que juntos, somos más fuertes y capaces de alcanzar grandes logros.

A los soñadores y guerreros de la vida cotidiana, que, con cada paso y cada esfuerzo, forjan su propio destino.

Y, especialmente, a ti, querido lector, que has tomado este libro en tus manos. Que las enseñanzas de Kenjiro te inspiren y te guíen, y que encuentres en estas páginas la motivación para seguir adelante, sin importar cuán difícil sea el camino.

Con profundo agradecimiento y admiración, YLICH TARAZONA.
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"La fuerza de un guerrero no se mide por el poder de su espada, sino por la profundidad de su espíritu y la nobleza de su corazón."

- Proverbio Samurái.

Este proverbio encapsula la esencia de "El Camino del Samurái: El Nacimiento de un Guerrero" y sirve como un recordatorio constante de que la verdadera fortaleza reside en el carácter y la sabiduría. Al comenzar este viaje con Kenjiro Takeda, deja que estas palabras guíen tus pensamientos y acciones, y que encuentres en ellas la inspiración para cultivar tu propio espíritu guerrero.
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INTRODUCCIÓN
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En el corazón del antiguo Japón, donde los cerezos en flor adornan los paisajes y las montañas vigilan silenciosamente las aldeas, surge la leyenda de un joven guerrero. Kenjiro Takeda, hijo del renombrado samurái Hiroshi Nakamura, se encuentra al borde de un viaje que lo llevará a descubrir los verdaderos significados de honor, perseverancia y trabajo en equipo.

Desde tiempos inmemoriales, la figura del samurái ha simbolizado el máximo exponente de la destreza y la nobleza, una vida dedicada a la excelencia en el combate y la integridad del espíritu. Pero ser un samurái no es simplemente manejar una espada con maestría; es un camino de constante aprendizaje y superación personal. Es enfrentarse a los fantasmas del miedo y del fracaso y emerger victorioso con una mente más fuerte y un corazón más puro.

Este libro, "El Camino del Samurái: El Nacimiento de un Guerrero", no es solo una narración sobre batallas y honor en el Japón feudal. Es una travesía emocional y espiritual que resonará en cada lector, despertando en ellos las mismas preguntas que Kenjiro se plantea: ¿Qué significa realmente ser honorable? ¿Cómo se enfrenta uno a las adversidades más oscuras? ¿De dónde proviene la verdadera fuerza de un guerrero?

Kenjiro, bajo la tutela de su sabio padre el legendario Shogun y acompañado por sus valientes amigos, nos enseña que el camino del samurái es accesible para todos nosotros, independientemente de la época o el lugar en el que vivamos. Las lecciones que aprende —de honor, perseverancia, y especialmente, del poder del trabajo en equipo— son atemporales y universales.

En cada capítulo, seremos testigos de los desafíos y triunfos de Kenjiro. Veremos cómo, con cada obstáculo superado, él no solo se convierte en un mejor guerrero, sino en una persona más íntegra y sabia. Estas páginas están impregnadas de enseñanzas profundas, forjadas en el fuego de la experiencia y la sabiduría ancestral.

Al adentrarte en esta lectura, te invitamos a reflexionar sobre tu propio camino. Kenjiro Takeda no es solo un personaje en un libro; es un espejo en el que podemos vernos reflejados. Sus luchas son nuestras luchas, sus victorias, nuestras victorias. Y, al final, la transformación de Kenjiro es la prueba de que todos podemos encontrar nuestro propio sendero hacia la grandeza, siempre y cuando estemos dispuestos a enfrentar nuestros miedos y a trabajar en equipo.

Este libro es una invitación a redescubrir los valores que perduran y a aplicar las lecciones de los antiguos samuráis en nuestras vidas modernas. Que, al cerrar estas páginas, encuentres en ti mismo un nuevo guerrero, listo para enfrentar cualquier desafío con honor, perseverancia y la fuerza inquebrantable del espíritu de equipo.

Bienvenido a "El Camino del Samurái: El Nacimiento de un Guerrero". Que este viaje te inspire, te motive y te guíe hacia una vida de propósito y significado.
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Querido lector,

Cuando comencé a escribir "El Camino del Samurái: El Nacimiento de un Guerrero", lo hice con la esperanza de capturar y transmitir una serie de valores y principios que considero fundamentales para nuestra existencia. La historia de Kenjiro Takeda, el joven aprendiz de samurái es una metáfora de la travesía que todos debemos emprender para encontrar nuestro verdadero yo y vivir una vida de integridad, propósito y justicia.

El Japón feudal, con sus samuráis, shogunes y castillos imponentes, ha sido siempre una fuente inagotable de inspiración para mí. Este escenario no solo proporciona un telón de fondo exótico y fascinante, sino que también encarna una rica tradición de sabiduría y ética que aún hoy sigue siendo relevante. Los samuráis, con su devoción al bushido (el camino del guerrero), representan ideales universales que trascienden tiempo y espacio: honor, perseverancia, lealtad y la importancia del trabajo en equipo.

Al adentrarme en la vida de Kenjiro, me encontré explorando temas que son profundamente personales y, al mismo tiempo, universalmente humanos. Las luchas internas de Kenjiro, sus dudas y sus victorias, reflejan las nuestras. Todos hemos enfrentado momentos de incertidumbre, todos hemos sentido el peso de la responsabilidad y el temor al fracaso. Pero también, todos hemos experimentado la alegría del éxito, la satisfacción de superar nuestros miedos y el poder de la verdadera camaradería.

Este libro es una invitación a reflexionar sobre nuestras propias vidas a través de los ojos de un joven samurái. Kenjiro Takeda no es solo un personaje de ficción; es una parte de cada uno de nosotros. Su viaje es nuestra oportunidad para redescubrir los valores que realmente importan y para recordar que, independientemente de las circunstancias, siempre tenemos el poder de elegir nuestro propio camino.

Espero que encuentres en estas páginas no solo una historia emocionante y envolvente, sino también lecciones que puedas aplicar en tu propia vida. Que Kenjiro y sus compañeros te inspiren a ser más valiente, más resiliente y fiel a tus principios. Y, sobre todo, que este libro te recuerde la importancia del trabajo en equipo y cómo, juntos, podemos superar cualquier adversidad.

Escribir "El Camino del Samurái: El Nacimiento de un Guerrero" ha sido un viaje de autodescubrimiento para mí, y espero que leerlo sea igual de enriquecedor para ti. Gracias por acompañarme en este viaje. Que las lecciones de los samuráis te guíen y te fortalezcan en tu propio camino.

Con gratitud, YLICH TARAZONA.
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Hoy era un día feliz para Kenjiro Takeda, quien cumplía años y su padre le había prometido concederle el mayor de los tesoros: una espada de samurái. No sería una espada de doble diamante como la de su padre, sino una sencilla espada katana. El resto tendría que ganárselo por sí mismo. Era un inmenso honor que le otorgaba su padre. Desde ese momento, dejaba de ser un niño para convertirse en todo un aprendiz de samurái, con un brillante futuro por delante, siempre y cuando estuviera dispuesto a aprender y a trabajar. Y Kenjiro Takeda lo estaba desde lo más profundo de su corazón.

Su padre, Hiroshi Nakamura, se presentaba frente a él, solemne e imponente, como era natural en su persona. El anciano samurái parecía mucho más joven de lo que realmente era; solo su larga cabellera blanca y unos ojos llenos de sabiduría revelaban su verdadera edad. Su armadura de Shogun samurái reflejaba los dorados rayos del sol como si fuera de oro, mientras que los dobles diamantes engastados en la empuñadura de su espada formaban un doble arco iris en su base. Hiroshi Nakamura, quien había luchado mil batallas y formado a cientos de samuráis, finalmente iba a instruir a su propio hijo, un acontecimiento que había esperado durante doce años. Sostenía en sus manos la futura katana de su hijo, un arma poderosa que debía usarse con sabiduría. Era esencial que Kenjiro entendiera que lo más importante de un samurái no era su arma, sino su sabiduría y su honor.

Al recibir su espada, la cara de Kenjiro resplandeció de honor y gozo, llenando el corazón de su padre de un orgullo nunca sentido. Ahora era oficial, el joven aprendiz había superado todas las sutiles trampas que se le habían tendido, y por sus propios méritos, se había convertido en uno más del clan.

Esa misma noche, después de las celebraciones y las risas, padre e hijo se sentaron juntos alrededor de la hoguera. La noche era cálida y en el cielo las estrellas brillaban como luciérnagas en un estanque, mientras la luna llena resplandecía con fuerza, como si quisiera proteger al joven samurái con sus rayos de luz.

—Hijo mío —la voz de Hiroshi Nakamura era grave, relajante y penetrante, como las caricias de una madre—. Hoy has dado un paso muy importante en tu vida. Has dejado de ser una persona normal y has entrado en el camino de la vida por el sendero del samurái. Has superado la trampa invisible que tienden los fantasmas del miedo y del fracaso. Nunca luches contra esos fantasmas, porque harán que todos los problemas parezcan agolparse para vencerte y doblegarte. Cuando estos fantasmas te ataquen, no te defiendas; sigue adelante enfrentando los problemas uno a uno. Ese es el único secreto del éxito, hijo mío.

—Sí, padre, estas semanas las dudas recorrían mi mente —Kenjiro miraba a la luna buscando fuerzas para expresar lo que había sentido—. No sabía si sería capaz de llegar al final, tenía miedo de entrar en la senda del samurái por miedo al fracaso, por miedo a decepcionarte, por miedo a que se rieran de mí los demás mientras no domine todas las técnicas como lo hace un samurái de verdad. Era un dolor intenso —dijo mientras su mano se posaba en su estómago— como si me clavaran afiladas agujas. Pero me di cuenta de que, si no empezaba, habría fracasado aún antes de intentarlo.

Sus ojos se clavaron en los de su padre.

—No sé si llegaré algún día a ser un samurái tan bueno y poderoso como tú, padre, pero ten por seguro que lo intentaré hasta con el último vestigio de mi alma; nunca me rendiré al camino. Siempre seguiré adelante.

Hiroshi Nakamura no podría estar más orgulloso. Su hijo poseía una fuerza que le conduciría allí donde él quisiera. Porque nadie mejor que el viejo samurái sabía que el mayor secreto para conseguir en la vida lo que se desea es el no rendirse jamás. A su tierna edad, ya conocía ese secreto, sin duda llegaría muy lejos, mucho más lejos que su padre, El legendario Shogun.

—Hijo, ahora eres parte de los samuráis y, por lo tanto, debes regirte como tal —el viejo samurái cogió un grueso leño y se lo pasó a su hijo—. Parte este leño, hijo mío, sé que puedes hacerlo.

—Pero padre, este leño es muy grueso —dijo el joven, abatido— y yo solo tengo doce años, aún no soy un hombre maduro. No tengo la fuerza suficiente.

—Claro que tienes la fuerza, hijo, pero tu fuerza no está en tus músculos —sentenció mientras rodeaba con su grande y cálida mano el estrecho brazo de su hijo—, sino en tu cabeza, en tu inteligencia y en tu fuerza de voluntad, donde posees la energía suficiente para realizar todo aquello que desees. Si piensas que no eres capaz de hacerlo... seguramente nunca serás capaz. Sin embargo, si estás convencido de que es posible y desde el fondo de tu corazón brilla la verde llama de la esperanza y la fe en ti mismo, podrás hacer lo que desees; solo tendrás que buscar el medio.

—Pero padre... —Kenjiro quería creer a su padre, porque los samuráis nunca mienten. Entonces debía existir una forma... pero cuál— ¡Ya sé! Ahora yo también soy un samurái, ¡puedo hacer lo imposible!

Y desenfundando por primera vez su espada katana, lanzó con todas sus fuerzas un terrible golpe contra el tronco... consiguiendo que la katana se incrustara fuertemente dentro del tronco. Kenjiro intentó sacarla de un tirón, pero sus esfuerzos eran inútiles. Estaba demasiado fuertemente enganchada. Se estaba poniendo muy nervioso, y si no fuera porque la cálida mano de su padre le calmó, como tantas veces había hecho de pequeño, se habría echado a llorar.

—Tu intento ha sido digno de elogio, Kenjiro Takeda, pero has de aprender antes de hacer —el viejo samurái tomó entre sus manos la espada de su hijo y con un giro rápido de muñeca, extrajo la espada del tronco—. Has de fijarte pequeños objetivos, fáciles de cumplir con tus capacidades, para conseguir lo que deseas —dicho esto, devolvió la espada a su hijo—. Primero intenta crear una zanja en el tronco, no de un golpe directo, sino de dos curvos que te ayuden a debilitar la rama.

Kenjiro lanzó un tajo curvo y cortante que hizo saltar unas astillas del tronco, a continuación, lanzó otro en dirección opuesta que hizo que casi la mitad del tronco se dispersara por el suelo. Animado, repitió la operación y unos instantes después, el grueso tronco reposaba en el suelo, partido en dos pedazos y un montón de astillas.

—¡Tienes razón, padre! El tronco entero era demasiado para mí, pero poco a poco he logrado debilitarlo y al final yo he vencido. Si hubiera pensado que no podía, nunca lo hubiera intentado. Pero decidí que era capaz, que debía de existir una manera de cortarlo, ¡y la encontré!

—Siempre existe una manera —la voz del viejo samurái penetró en los oídos de su hijo, grabando estas palabras a fuego— siempre existe una manera de lograr lo que deseamos.

—Y para ello, ¿debemos hacer lo que sea, padre? —preguntó inocentemente Kenjiro.

Hiroshi Nakamura se alarmó, no quería que su hijo le interpretara mal; siempre había que regirse por el honor y la generosidad, pero una vez que vio la inocente mirada de su hijo, la calma se apoderó otra vez de su corazón.

—Hijo, puedes conseguir todo lo que desees en la vida solo con que ayudes a otras personas a conseguir lo que ellas desean.

—No entiendo, padre.

—¿Tú sabes que el granjero siempre recoge más de lo que siembra, no es así? —Hiroshi Nakamura sabía que su hijo había ayudado a sembrar a sus vecinos y se había quedado maravillado al ver cómo crecían las plantas día a día y cómo de un puñado de semillas surgían, con el tiempo, cientos de sabrosos frutos—. Pues igual que el granjero siempre recoge más de lo que siembra, tú debes saber que no estás solo y has de ayudar todo lo que puedas a tu equipo; si lo haces así, después recogerás la cosecha más fructífera que nunca hayas soñado.

Kenjiro quedó pensativo; todavía era muy joven para entender todas las palabras de su padre, pero él sabía que su padre siempre había sido generoso y gracias a ello había llegado a ser un legendario Shogun, por eso decidió firmemente que él haría lo mismo.

—Padre, tengo una duda que me atormenta —se sinceró Kenjiro—. Antes no te la quise decir porque hoy es un día de dicha. Pero no concuerda con lo que me acabas de decir.

—¿Sí, hijo?

—Ayer conté a mis amigos del pueblo que me iba a convertir en samurái, que aprendería los secretos de nuestro arte y que me convertiría en el tipo de guerrero más poderoso que existe —los ojos de Kenjiro se clavaron en el crujiente fuego— y los otros niños se rieron de mí, me dijeron que era un blandengue, que todo eran mentiras y que tuviera cuidado porque lo más seguro es que me dieran una paliza los verdaderos samuráis por mentiroso, y que luego me echarían a la hoguera. ¿He de ser generoso también con esos niños, padre?

—Hijo... —una sonrisa de comprensión surcaba los labios del viejo samurái, a él le había pasado lo mismo en su juventud y sabía que las mismas personas que hoy criticaban y ridiculizaban a su hijo, mañana serían sus más fervientes admiradores por su valentía y coraje—. Hay una forma muy fácil de evitar las críticas...

—¿Cuál es, padre? —preguntó entusiasmado Kenjiro.

—... simplemente no seas nada y no hagas nada, consigue un trabajo de barrendero y mata tu ambición. Es un remedio que nunca falla.

—¡Pero, padre! Eso no es lo que yo quiero, yo quiero ser fuerte y poderoso como tú, tengo aspiraciones y sueños que quiero cumplir en la vida. Y solo tengo esta vida para hacer esos sueños realidad. ¿Cómo me pides que haga eso?

—Entonces, Kenjiro Takeda, ten mucho cuidado con los ladrones de sueños —dijo Hiroshi Nakamura, misterioso.

—¿Los ladrones de sueños? —El niño samurái miró temeroso a su alrededor—. ¿Qué son? ¿Demonios de la noche? ¿Duendes malignos? ¿Seres tenebrosos?

—No, hijo, son tus amigos y las personas cercanas a ti —los ojos de su hijo lo miraban con una expresión triste, como si le acabara de caer el mundo encima—. No te preocupes, solo son amigos tuyos mal informados que quieren protegerte, quieren todo el bien para ti y que no sufras, por eso intentarán detenerte en todos los proyectos que hagas, para evitar que fracases y te hagas daño.

—Pero entonces son como los fantasmas del miedo y del fracaso, quieren mi bien y sin embargo me infringen el mayor daño que puede existir: robarme mis sueños, mis ambiciones y por tanto las más poderosas armas que tengo para alcanzar lo que yo quiero. Si nunca lo intento... nunca lo conseguiré. Es cierto que si lo intento puedo fracasar, sin embargo, ¡también puedo tener éxito y conseguir lo que yo quiero!

—Eso es, hijo, y, además, sin quererlo, acabas de descubrir tus tres armas más poderosas.

—¡Cuáles! Dímelo —su ilusión ante la perspectiva de tener más armas era enorme.

—La primera, el Entusiasmo. Si crees en lo que haces y de verdad te gusta, podrás conseguirlo todo y debes creerlo con todos los vestigios de tu ser. —Kenjiro asintió con la cabeza, temeroso de interrumpir a su padre—. La segunda, ¡El Empuje! Has de aprender y trabajar, aprender y trabajar y después... enseñar, aprender y trabajar. Solo con el trabajo conseguirás tus objetivos. Si pretendes aprovecharte de la gente, solo encontrarás el fracaso; sin embargo, si trabajas con honor, en equipo y siempre intentas superarte... no habrá nada que pueda pararte. —Kenjiro posó la mano en su corazón y se prometió a sí mismo, en absoluto silencio, que siempre trabajaría con honor y que nadie le pararía—. Y tercera, la Constancia —los ojos de Kenjiro preguntaban a su padre qué era la constancia, acaso no era lo mismo que el empuje—. La Constancia, hijo mío, es la capacidad de aguantar en los tiempos duros y seguir trabajando para que vengan los tiempos buenos. La constancia es el Arte de Continuar Siempre. Tú ahora acabas de empezar y mañana empezarás a practicar con los samuráis. Al principio, después de cada entrenamiento, te dolerán los músculos y estarás cansado, tendrás ganas de abandonarlo todo porque pensarás que esto es demasiado duro para ti. Pero si eres constante y continúas aprendiendo y practicando, poco a poco tu cuerpo se irá adaptando y desarrollando, así como tu mente. Y verás cómo cada vez las cosas te resultarán más fáciles y obtendrás más resultados y más fácilmente. Los comienzos son siempre duros, hijo, y solo si eres constante tendrás el éxito asegurado.

Hiroshi Nakamura vio cómo su joven hijo asentía medio dormido. Ya era tarde y hoy había aprendido más que en toda su vida. El viejo samurái cogió a su joven hijo y ahora aprendiz de su arte en sus brazos, levantándolo a pesar de su avanzada edad, como si de una pluma se tratara. Su hijo le susurró algo al oído como "gracias, papá" antes de quedarse dormido. El legendario Shogun se preguntó si realmente su hijo seguiría al pie de la letra todos los consejos que hoy había aprendido. Sabía que, si así lo hacía, llegaría aún más alto de lo que él, El legendario Shogun, había logrado.
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CAPÍTULO II: LA PRIMERA LECCIÓN SAMURÁI
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Era una hermosa mañana y, en el cielo, a lo lejos, las gaviotas volaban altas, retando al Sol. Kenjiro Takeda estaba sentado sobre la fresca hierba junto con otros aprendices samuráis. Era su primera clase y, por "casualidad", su padre, Hiroshi Nakamura, el viejo samurái y El legendario Shogun, había decidido dejar sus otras obligaciones en manos de sus hombres de confianza para impartir él mismo la clase a los jóvenes. Kenjiro sabía que era por amor a su hijo, pero el viejo samurái nunca lo hubiera reconocido.

Allí estaba el viejo Shogun, sentado en la hierba, con su larga cabellera blanca meciéndose al viento y su espada katana de doble diamante dibujando estelas de luz en el aire cada vez que su dueño hacía el más leve movimiento.

—Hoy, jóvenes aprendices —su voz omnipresente y penetrante acalló instantáneamente todas las jóvenes voces—, os quiero prevenir de las trampas con las que podéis encontraros en vuestras vidas. Debéis siempre recordar que si os topáis con alguna de estas trampas será signo de que os habéis alejado del camino correcto y os habéis adentrado en el bosque. Pues es únicamente en el bosque de la vergüenza y el deshonor donde se encuentran instaladas las trampas. El camino del honor es el único medio para llegar al éxito. Puede ser que algunas veces parezca largo y pesado e incluso parezca que podemos atajar por el bosque para llegar antes, pero eso siempre son ilusiones. El único medio para alcanzar el éxito y lograr todos vuestros objetivos es seguir el camino del honor, la amistad y el trabajo en equipo. Si lo hacéis así, llegaréis a la meta mucho antes de lo que creéis.

Después de decir esto, el viejo samurái guardó silencio un momento para que las jóvenes mentes de sus alumnos pudieran asimilar la sabiduría de sus palabras. Solo cuando comprobó en la mirada de todos y cada uno de sus alumnos que lo habían comprendido, continuó.

—No debéis caer en la tentación de querer crear un nuevo golpe "mágico" que os solucione la vida. El camino es único para todos y no podemos crear otro. Lo único que necesitáis es seguirlo, aprendiendo de vuestro mentor, aplicando y practicando sus enseñanzas... y más adelante, enseñando lo que sabéis a vuestros propios alumnos.

Todos los aprendices samuráis asintieron; su sueño era aprender correctamente las enseñanzas de sus maestros para poder ponerlas en práctica. Después, algún día, querían poder enseñar también a sus propios alumnos como hoy les enseñaba a ellos el viejo Shogun.

—No debéis caer en la tentación de dedicar poco tiempo a vuestros deberes pensando que sois mejores que los demás. Sólo el trabajo duro conlleva a los resultados y al éxito. Asimismo, debéis aprender a pensar a lo grande desde hoy mismo. Cuando yo tenía vuestra edad, mi maestro me dijo: "Si quieres darle al águila, apunta al sol". Yo no entendí sus palabras y le pregunté: "¿Por qué, maestro?". A lo que me contestó: "Más vale apuntar al Sol y dar solo al águila, que apuntar al águila y cazar una piedra". Desde entonces, mi objetivo ha sido ser el más grande de los samuráis que jamás haya existido, el mismo que vosotros debéis fijaros. Muchos creéis que soy el samurái más poderoso y experimentado que existe, yo creo que solo soy el más viejo —las risas de los alumnos resonaron en el tranquilo valle—. Sin embargo —continuó Hiroshi Nakamura muy serio— todos los días trabajo para mejorarme un poco, para llegar un poco más lejos que el día anterior —su voz se fue reduciendo poco a poco a un ligero susurro— y gracias a eso he llegado hasta donde estoy... pero no se lo contéis a nadie, es un secreto...

Los alumnos tenían los ojos muy abiertos, como si así pudieran escuchar mejor a su maestro.

—¡Ese es el verdadero secreto! —Su voz se elevó y su expresión resaltaba la pasión de sus palabras—. Un samurái debe estar siempre en forma, para ello ha de entrenar y practicar todos los días —La expresión del viejo samurái se tornó dura y sus ojos se redujeron a dos estrechas líneas—. La falta de entrenamiento destruye al samurái. Sin embargo... Teniendo en mente los más grandes objetivos y dando todos los días un paso más... Se recorre el camino de la única forma posible...

—Paso a Paso —Contestó Kenjiro Takeda sin poder evitarlo.

Una sonrisa cruzó la cara de Hiroshi Nakamura, parecía que todos los jóvenes aprendices habían comprendido que solo trabajando todos los días se podía alcanzar el triunfo.

—Sí, señor Hiroshi Nakamura —Alzó la voz un joven aprendiz medio escondido entre los demás—. Yo todos los días les digo a mis hermanos que hagan como yo, que practiquen cuando yo. Algún día los convenceré de que se hagan un samurái como yo.

—¡ESE! —El padre de Kenjiro Takeda subió repentinamente su tono—. ¡ESE! Es un grave error —El samurái advirtió que la cara del joven aprendiz se había teñido de vergüenza, por lo que moderó el volumen de su voz y reafirmó su postura—. Nunca debes convertirte en el tema de conversación. Si afirmas continuamente que tu camino es el único correcto caerás en un grave error, existen muchos otros caminos correctos. Y aunque tú, como yo, creas que este es el mejor de los caminos... nunca has de intentar romper las creencias de los demás —mientras decía estas palabras se irguió en toda su estatura—. El hombre ha de ser libre para vivir su propia vida y escoger el camino que desee, pues, aunque se equivoque, es su libre albedrío lo que está en juego. Si no cumples esta regla solo te crearás enemigos. Y tus enemigos siempre intentarán romper tus creencias y matar tus sueños acabando así con tu futuro —entonces, desenvainando su espada para resaltar sus palabras, concluyó—. Si te encuentras con un enemigo que quiera romper tus creencias... —entonces envainó su espada— lo más sabio es retirarte de la lucha hasta que estés totalmente preparado.

Un largo puñal voló en un destello de su mano hasta el joven aprendiz, enterrándose hasta la empuñadura, justo a su lado en la tierra.

—Lo que debes hacer es esforzarte en aprender para convertirte en un verdadero samurái —dijo acercándose—. Búscate un mentor, normalmente será aquel que te ha introducido en el arte samurái. —al mismo tiempo arrancaba el largo y fino puñal del suelo, una preciosa pieza de plata con la empuñadura de oro— y si este es inexperto, contacta con su maestro, y con el maestro de su maestro si es necesario —y tendiéndole el puñal, añadió—. Recuerda que siempre habrá alguien en el equipo dispuesto a enseñarte. Nunca estarás solo... siempre tendrás a alguien luchando a tu lado.

Una gran sonrisa cruzaba la cara del joven aprendiz, la sabiduría de las palabras del Shogun y la belleza del puñal, que le había regalado, harían que nunca olvidara esta mágica tarde.

—Ahora bien —puntualizó el Shogun una vez regresó a su sitio—, nunca debéis abusar de vuestro mentor. Él es el hilo vital que os une con el arte samurái, quizás os sintáis tentados de pedirle que luche por vosotros, pues esta es la salida más fácil. No pretendáis que otros luchen vuestras batallas o nunca aprenderéis ni llegaréis a nada. ¡Luchad vosotros vuestras batallas! ¡Ganaos un renombre! ¡Qué vuestra fama os preceda! ... Y llegaréis a lo más alto!

Sonó una explosión y una cortina de humo se ciñó sobre el samurái. Cuando los ojos de los jóvenes aprendices por fin pudieron ver a través de la espesa cortina de humo... El legendario Shogun ya no estaba con ellos. Sin embargo, al menos una parte de su sabiduría permanecería para siempre en sus corazones.
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CAPÍTULO III: GOLETAS SAMURÁI
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Kenjiro Takeda escrutó entre los árboles. Su padre, Hiroshi Nakamura, estaba a menos de dos pasos. Un solo salto y estaría sobre él. Aunque Kenjiro Takeda era solo un chiquillo, la sorpresa sería una gran ventaja.

Era la hora de la siesta y su padre, el viejo samurái, dormía plácidamente confiado. Su abdomen subía y bajaba lentamente. Esta vez, el joven aprendiz de samurái estaba convencido de que ganaría.

En ese momento, una mano se posó en el hombro de Kenjiro Takeda. Era la señal de que había perdido la partida. Pero... ¡No podía ser! Su padre dormía. ¿Qué estaba pasando?

El inexperto samurái miró hacia atrás y vio a Nobuyuki Suzuki, uno de los Siete Samuráis de su padre.

—Eso no vale —replicó Kenjiro Takeda, con su orgullo herido—. Es contra mi padre contra quien juego, tú no tienes nada que ver.

Había estado tan cerca de ganar... y, sin embargo, su padre había vuelto a ganarle, ¡y esta vez estando dormido!

Un estallido de cólera se apoderó de su joven cuerpo de doce años y corrió adentrándose en el bosque mientras su espada katana chocaba con su armadura.

—¡Ah! Estás aquí, hijo mío —susurró Hiroshi Nakamura al oído de su hijo—. Mi fiel Nobuyuki Suzuki me ha contado lo ocurrido.

Kenjiro Takeda sentía la suave y cálida mano de su padre en el hombro mientras la grave y penetrante voz de su padre calaba en sus pensamientos.

—Sí, padre, siento haber huido, ¡pero perdí! ¡Y eso me indignó!

—Querido Kenjiro Takeda, otras veces has perdido y jamás te habías alterado de esta manera. ¿Por qué este enfado tan impropio de ti? —Las palabras de Hiroshi Nakamura eran tranquilizadoras mientras se sentaba en una frágil rama al lado de su hijo.

—La cuestión, padre, es que estabas dormido y, aun así, me ganaste. Al principio no quise reconocerlo. Pero la verdad es que da lo mismo que fuera tu mano o la de Nobuyuki Suzuki la que me tocara. A efectos, perdí igual. Y eso me corroe —Los ojos de la joven promesa samurái irradiaban un pesar que caló en el corazón de su padre.

—Hijo mío, ¿y qué has aprendido de este percance?

Los ojos de Kenjiro Takeda se clavaron interrogantes en su padre. Había algo que aprender... sí, había algo, pero todavía le resultaba muy lejano; podía sentirlo, pero no sabía exactamente qué era.

—Ah, mi querido Kenjiro Takeda, te queda tanto por aprender... y prometes tanto —Los ojos del viejo samurái reflejaban un orgullo imposible de esconder, había visto que el pequeño samurái empezaba a ver la luz y decidió ayudarlo—. Te contaré una historia que te sacará de dudas:

"Existieron una vez, en unas tierras muy lejanas al Oeste, más allá de las fronteras de nuestro Imperio, dos pescadores de ostras llamados Isamu Watanabe y Daichi Sato. Isamu Watanabe tenía mucho éxito, pero Daichi Sato apenas podía mantener a su familia.

Un día, Isamu Watanabe se ofreció a bucear con Daichi Sato para ayudarle. Fueron juntos a la playa y Daichi Sato buceó hasta el fondo de un mar de aguas cristalinas y suaves. En el fondo encontró una gran ostra fuerte, con unos brillos llamativos y pensó 'esta ostra me hará rico', así que la cogió con su cuchillo y la llevó a la superficie con mucha calma y cuidado. Apenas pudo llegar a la playa y sentarse sobre su blanca y fina arena cuando sacó su cuchillo y empezó a abrir la ostra para recoger su perla.

Isamu Watanabe, extrañado de que su amigo saliera tan pronto del agua, también salió y, al ver la ostra en las manos de Daichi Sato, le dijo: '¡Has desperdiciado toda esa energía para coger solo una ostra!'

'Sé lo que hago', le contestó Daichi Sato. 'Tengo un presentimiento con esta ostra. Tiene algo especial.'

Isamu Watanabe observó en silencio mientras Daichi Sato abría la ostra. ¡Dios mío!, no había perla en la ostra. Daichi Sato cerró la ostra con cuidado y comenzó a acunarla entre sus cálidas manos...

'¿Qué haces ahora?', preguntó Isamu Watanabe.

'Creo en la ostra', respondió obstinadamente Daichi Sato. 'Si la cuido y la mantengo caliente, quiz
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